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LECCIÓN

¿A quién le preocupa?

Versículo para memorizar
“Cuando siento miedo, pongo en ti mi confianza” (Salmo 56:3, NVI).

Textos clave y referencias
Génesis 37:12-28; Patriarcas y profetas, caps. 19, 20; pp. 187-192.

Objetivos
Los niños...
Sabrán que doquiera estén, Dios escucha sus oraciones y los cuida.
Sentirán confianza de que Dios va a estar con ellos siempre.
Responderán sin temor para ir doquiera Dios desee que vayan.

Mensaje

Resumen de la lección
Los hermanos de José están celosos porque

él es el favorito de su padre. Un día se fueron
lejos de la casa con las ovejas, y Jacob envió a
José para ver si estaban bien. Cuando José se
aproximó a sus hermanos, ellos planean
matarlo. En lugar de eso lo venden como
esclavo a unos mercaderes que se dirigen a
Egipto. José recuerda las historias que su padre
le había contado acerca de Dios, y decide
confiar completamente en Dios aunque tiene
miedo.

Esta lección es acerca de la gracia.
Dios conoce todo acerca de nosotros,

nuestras dificultades, nuestras alegrías y nuestro
futuro. Nuestro amante Dios tiene cuidado de
todas las cosas que nos pasan, y quiere que
confiemos en él cuando tenemos miedo.

Para el maestro
“Con el corazón palpitante pensaba en qué

le reservaría el porvenir [...] Durante algún
tiempo José se entregó al terror y al dolor sin
poder dominarse.

Cuando tengamos miedo podemos confiar en Dios.

Año B
Segundo trimestre

Lección 10 GRACIA Dios nos conoce y cuida de nosotros.

Breve introducción
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DIEZ

“Pero, en la providencia de Dios, aun esto
había de ser una bendición para él. Aprendió en
pocas horas, lo que de otra manera le hubiera
requerido muchos años. Por fuerte y tierno que
hubiera sido el cariño de su padre, le había
hecho daño por su parcialidad y complacencia
[...]. En él se habían fomentado defectos que
ahora debía corregir. Estaba comenzando a
confiar en sí mismo y a ser exigente [...].

“Entonces sus pensamientos se dirigieron al
Dios de su padre. En su niñez se le había
enseñado a amarle y a temerle. A menudo, en la
tienda de su padre, había escuchado la historia
de la visión que Jacob había presenciado
cuando huyó de su casa desterrado y fugitivo.
Se le había hablado de las promesas que el

Señor le hizo a Jacob, y de cómo se habían
cumplido; cómo en la hora de necesidad, los
ángeles habían venido a instruirle, confortarle y
protegerle [...] José creyó que el Dios de sus
padres sería su Dios. Entonces, allí mismo, se
entregó por completo al Señor, y oró para pedir
que el Guardián de Israel estuviese con él en el
país a donde iba desterrado” (Patriarcas y
profetas, cap. 20, pp. 191, 192).

¿En qué momento ha tenido más miedo?
¿Cuán cerca ha sentido a Dios en ese momento?

Decoración del salón
Utilice la escena de la naturaleza de la

lección no 1, y el lienzo oscuro de las lecciones
no 3, no 7 y no 8 para hacer un “foso”.

DESARROLLO DEL PROGRAMA
SECCIÓN MINUTOS ACTIVIDADES MATERIALES QUE SE NECESITAN

Salude a los niños en la puerta.
Escuche sus alegrías o tristezas.

A. El trapecista
B. Sabrosa confianza

Experimentando la historia

Estudio de la Biblia

Versículo para memorizar

A. El paso de confianza
B. Echando fuera el miedo

En las manos de Dios

Cuando
llegan

10-15

10-15

20-25

15-20

15-20

Bienvenida

Actividades
preliminares

Oración 
y alabanza

Lección
bíblica

Aplicando 
la lección

Compartiendo 
la lección

Cuerda larga
Variedad de confituras o dulces

Actor niño; túnica de colores, manto
o sábana; ropa marrón; especias o
perfume; veinte monedas de plata

Biblia

Biblia

Cubre ojos o antifaz
Saco relleno de fríjoles o balón
pequeño suave

Patrón de las manos de Dios (ver 
p. 87), crayones, Himario adventista

*En cualquier momento durante el programa se puede orar o alabar a Dios con un canto.

1

*

2

3

4
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Programa
Bienvenida

Salude a los alumnos en la puerta. Pregúnteles cómo pasaron la semana. Anímelos a compartir sus
experiencias del estudio de la lección de la semana pasada. Que empiecen con la actividad preliminar
que usted eligió.

ACTIVIDADES PRELIMINARES

Elija la actividad o actividades que mejor se adapten a su situación.

A. El trapecista
Coloque una cuerda larga en línea recta sobre el piso y que los niños formen

una fila. Diga: ¿Saben qué es un trapecista? Algunos han visto estas
personas en la televisión o en el circo caminando sobre una cuerda
que está tendida en alto sobre el aire. Son trapecistas porque
caminan en la cuerda llamada trapecio. Vamos a imaginar que
ustedes son trapecistas; a ver si pueden caminar cuidadosamente por
toda esta cuerda. Imaginen que está tendida en lo alto, ¡así que no
se quieren caer! Si se caen de la cuerda, vayan al final de la línea y
prueben de nuevo.

Para reflexionar
Pregunte: ¿Fue fácil o difícil mantener los pies sobre la cuerda? ¿Imaginaron que

estaban arriba en el aire? ¿Fue aterrador? ¿A los trapecistas de verdad les dará
miedo? ¿A qué le tienen miedo en la vida real? Nuestra historia bíblica es acerca de
cuánto miedo sintió José cuando sus celosos hermanos fueron malos con él. Aun
cuando tenía miedo, decidió confiar en que Dios lo cuidaría. El mensaje de hoy es:

Cuando tengamos miedo podemos confiar en Dios.

Repítanlo conmigo.

B. Sabrosa confianza
Asegúrese de saber si algún niño tiene alergias a los alimentos antes de hacer

esta actividad. Tenga una variedad de golosinas tales como galletas, pasas, dulces,
etc. Diga: Cierren sus ojos y manténganlos cerrados hasta que hayamos
hecho todo. Voy a acercarme a cada uno de ustedes y a pedirle que
abra la boca, y le pondré una sabrosa golosina en su lengua.

Para reflexionar
Pregunte: ¿Qué pensaron cuando puse algo en su boca? ¿Tenían miedo que los

engañara dándoles una golosina que tuviera un sabor feo? ¿Confiaron en mí? ¿Por
qué? ¿Saben que pueden confiar en Dios? Él nunca los engañará. Nuestra historia

1

Necesita:

q variedad de
confites o
golosinas

Necesita:

q una cuerda
larga

q cinta
adhesiva
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bíblica es acerca del miedo que tuvo José cuando sus celosos hermanos fueron malos
con él. Aun cuando tenía miedo, decidió confiar en que Dios cuidaría de él. El
mensaje de hoy es:

Cuando tengamos miedo podemos confiar en Dios.

Repítanlo conmigo.

ORACIÓN Y ALABANZA

Compañerismo
Comente los gozos o tristezas (alegrías o preocupaciones) de los alumnos (si es apropiado).

Dé tiempo para compartir las experiencias del estudio de la lección de la semana pasada y
repasen el versículo para memorizar. Celebre los cumpleaños, eventos especiales o
reconocimientos. Extienda una afectuosa bienvenida a las visitas.

Cantos
“El buen pastor” (Alabanzas infantiles, no 69), segunda estrofa.
“Alguien se interesa” (Alabanzas infantiles, no 54).
“Sé que Jesús me ama” (Alabanzas infantiles, no 47).
“Jesús cuida de mí” (Alabanzas infantiles, no 46).
“Aunque soy pequeño” (Alabanzas infantiles, no 48).
“Canto a mi Jesús” (Alabanzas infantiles, no 3).

Misión
Utilice la historia de Misión para niños. Pregunte: ¿Cómo mostró Dios su amor por las

personas mencionadas en la historia de hoy?

Ofrenda
Diga: Dios también cuida de nosotros. Vamos a agradecer a Dios al traerle

nuestras ofrendas.

Oración
Pregunte: ¿A qué le tienen miedo? Registre mentalmente, o que alguien le ayude a

anotar lo que los niños van diciendo. ¿Creen que Dios puede ayudarlos? ¿Confían en
que él hará lo que es mejor para ustedes aun cuando tengan miedo? Vamos a
orar por eso. Ore por los temores de cada niño. Mencione a los niños por nombre.

*

*En cualquier momento durante el programa se puede orar o alabar a Dios con un canto.
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LECCIÓN BÍBLICA2
Experimentando la historia

Elija a un niño que
desempeñe el papel de José y
vístalo con una ropa de colores.
Extienda la manta o sábana
marrón para representar el hoyo
o cisterna en el que sus
hermanos pusieron a José.

Relate la historia
José era el penúltimo en una

familia grande. Tenía diez
hermanos mayores y un
hermano menor, y
probablemente algunas
hermanas. Su familia vivía en
Canaán. Vivían en tiendas o
carpas, y eran dueños de una
gran cantidad de ovejas.

Las ovejas comen bastante pasto. Donde José
vivía, la gente tenía que mantenerse cambiando
de un lugar a otro con sus ovejas para que
comieran. Los hermanos mayores de José viajaron
lejos del hogar con las ovejas buscando mejores
pastos. El padre de José quería saber si ellos
estaban bien. Ellos no tenían teléfonos. Tampoco
podían escribir cartas ni enviar correos
electrónicos. Así que Jacob envió a José para ver
cómo estaban sus hermanos.

José empacó una bolsa y salió a buscar a sus
hermanos. [Que José camine por el salón entonces
regrese y se siente.] Le llevó un poco de tiempo
encontrarlos, pero por fin, allá, a la distancia, los
podía ver. [Ponga su mano sobre los ojos y observe
que los niños hagan lo mismo.]

José estaba feliz de haber encontrado a sus
hermanos, y pensó que ellos también iban a estar
felices de verlo. Pero, ¿Creen que lo estuvieron?
¡No! Ellos habían platicado acerca de los sueños
de José y de la túnica de colores que su padre le
había dado. Todavía estaban celosos y enojados.
Mientras José caminaba hacia donde ellos
estaban, hablaron de las cosas malas que podían
hacerle. Cuando José llegó, sus hermanos le
quitaron su hermosa túnica y lo metieron en un
hoyo profundo en la tierra. [Quite la túnica a José
y siéntelo en el “pozo”.]

Rubén uno de los hermanos de José, planeó
sacar a José de ese lugar más tarde. Él no quería

dañar a José. Los otros hermanos comieron su
comida y hablaron acerca de lo que harían con
José. Cuando Rubén se retiró del campamento,
sus hermanos vieron una larga caravana con
muchos camellos. Los camellos llevaban especias
y perfumes. [Deje que los niños huelan las especias
o perfumes.] Los hombres viajaban a Egipto para
vender estas cosas. Los hermanos decidieron
vender a José a esos viajeros. Así que sacaron a
José del profundo pozo y lo vendieron por veinte
piezas de plata. [Muestre las monedas a los niños y
cuéntenlas juntos.]

José estaba contento de salir de ese hoyo.
Pero luego se llenó de miedo cuando se dio
cuenta que sus hermanos lo estaban vendiendo
como esclavo a unos extranjeros. José lloró y
rogó a sus hermanos que lo dejaran ir a casa.
Pero ellos no lo escucharon. [José se muestra triste
y asustado.]

Mientras José era llevado a Egipto, recordó
muchas historias que su padre le había contado
acerca de la forma en que Dios lo había cuidado a
él y a otros. José decidió que confiaría en que Dios
cuidaría de él. Él sabía que Dios estaba con él. Él
no comprendía por qué le estaban pasando estas
cosas malas, pero confió en que Dios cuidaría de
él.

Para reflexionar
Pregunte: ¿Cómo creen que se sintió José

cuando vio que sus hermanos no se
alegraban de verlo? ¿Cómo piensan que se
sintió cuando lo vendieron como esclavo?
José recordó que Dios lo amaba sin
importar lo que pasara, y que podía
confiar en que Dios cuidaría de él. José
decidió amar a Dios con todo su corazón y
confiar en él. ¿Hay algunas cosas que les
dan miedo? Ustedes pueden confiar en que
Dios los cuidará a ustedes también.
¿Recuerdan nuestro mensaje?

Cuando tengamos miedo
podemos confiar en Dios.

Repítanlo conmigo.

Necesita:

q actor niño
q túnica, saco

o camisa de
muchos
colores

q ropa color
marrón

q incienso o
perfume

q veinte
monedas
de plata



Estudio de la Biblia
Abra su Biblia en Génesis

37:12 al 28. Señale el texto y
diga: Aquí es donde
encontramos nuestra
historia en la Palabra de
Dios, la Biblia. Lea en voz alta los versículos
seleccionados, parafraseándolos si es necesario.

Para reflexionar
Pregunte: ¿Por qué fue José a ver a sus

hermanos? ¿Qué le hicieron primero?
¿Cuál hermano planeó ayudar a José? ¿Qué
decidieron hacer los otros hermanos con
José? ¿Por cuánto dinero lo vendieron? ¿A
qué país lejano fue llevado? ¿Estuvo Dios
con José cuando tenía miedo? ¿Se acordó
José de eso? ¿Qué decidió hacer José?
(Confiar en Dios.) Recuerden:

Cuando tengamos miedo
podemos confiar en Dios.

Repítanlo conmigo.

Versículo para memorizar
Abra su Biblia en Salmo

56:3 y diga: Aquí es donde
encontramos nuestro
versículo para memorizar
en la Palabra de Dios, la
Biblia. Lea en voz alta: “Cuando siento
miedo, pongo en ti mi confianza”. Luego
utilice lo siguiente para enseñar el versículo:

“Cuando 
siento  . . . . . . . . .(Señálar a sí

mismo.)

miedo, . . . . . . . . .(Oprimir con ambas
manos el pecho y
fruncir el entrecejo
con expresión de susto.)

pongo en ti  . . . .(Señalar hacia
arriba.)

mi confianza”  . .(Cruzar los brazos.)

Salmo 56:3.  . . . .(Palmas juntas,
abrirlas como libro.)
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Necesita:

q Biblia

Necesita:

q Biblia

APLICANDO LA LECCIÓN3
A. El paso de confianza

En preparación para esta
actividad, mueva las sillas y
otros muebles para poner
obstáculos sencillos en el
camino. Que cada niño tenga
un compañero(a). Vende los
ojos de uno y que el otro guíe de la mano al
compañero que está con los ojos vendados. El
guía llevará a su compañero por el salón y a
través de los obstáculos del camino. Luego que
los niños inviertan los papeles y repitan la
actividad.

Para reflexionar
Pregunte: ¿Cómo se sentían cuando no

podían ver lo que estaban haciendo?
¿Tuvieron algo de temor pensando que
iban a chocar con algo o a caerse? ¿Cómo
se sintieron al tener a alguien que los

ayudara? ¿Es fácil o difícil confiar en su
compañero? Su compañero los guió a
través de lugares extraños mientras
ustedes estaban con los ojos vendados.
Algunos pueden haber tenido miedo. ¿Hizo
un buen trabajo su compañero
protegiéndolos de que se lastimaran? En la
vida real, ¿quién es el mejor para
guiarnos? (Dios.) Él quiere ser nuestro
ayudador y amigo. Podemos contarle cómo
nos sentimos. Él se ocupa de nosotros
cuando tenemos miedo, y nos cuidará. Él
quiere que confiemos en él. Recuerden
nuestro mensaje:

Cuando tengamos miedo
podemos confiar en Dios.

Repítanlo conmigo.

Necesita:

q venda para
los ojos



En las manos de Dios
Con anticipación, saque una

copia del patrón de “las manos
de Dios” (ver p. 87) para cada
niño. Pida a los niños que
pinten sus manos y dibujen en
ellas una de las cosas a la que
ellos tienen miedo (o que un
adulto los ayude a escribir).

Para reflexionar
Pregunte: ¿Cuáles son

algunas de las cosas que
dibujaron que ustedes les tienen miedo?
Recuerden que Dios es mucho más grande
que ustedes, y que cualquier cosa a la que
ustedes le tienen miedo está en sus manos.
Pueden confiar en que él los cuidará
cuando tengan miedo. Cuando tengan
miedo, siempre pueden pedirle ayuda. Él

los ama y escucha sus oraciones. Esta
semana, traten de recordarlo cuando
tengan miedo. Cierren sus ojos y traten de
verse a ustedes mismos poniendo sus
temores en las manos de Dios. Dios nunca
los dejará. Vamos a cantar juntos este
canto acerca de poner nuestros temores en
las manos de Dios. Cantar “No te dé temor”
(Himnario adventista, no 377/559, primera y
segunda estrofas). 

Pueden llevar su dibujo a casa y
compartirlo con alguien mientras le
cuentan acerca de la confianza de José en
Dios. Repitamos nuestro mensaje una vez
más:

Cuando tengamos miedo
podemos confiar en Dios.
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COMPARTIENDO LA LECCIÓN4

Necesita:

q patrón de
las manos
de Dios (ver
p. 87)

q crayones
q Himnario

adventista

Clausura
Diga: Querido Jesús, gracias por cuidar de nosotros

y por amarnos. Gracias por prometernos estar con
nosotros cuando tenemos miedo. Ayúdanos a confiar
en ti. Amén.

B. Echando fuera el miedo
Que los niños se sienten en

el piso formando un círculo.
Diga: Voy a lanzarles esta
bolsa (o pelota). Cuando la
atrapen, mencionen alguna
cosa que a ustedes les da
miedo. Luego la lanzan a
alguien, y él(ella) podrá
mencionar otra cosa.
(Ejemplos que puede darles
para empezar: los relámpagos,
los truenos, las inyecciones, los perros grandes, la
oscuridad, los cohetes y luces de bengala, los
sonidos estridentes, sentirse perdido, pesadillas,
que te saquen astillas, el fuego, los lugares altos.)

Para reflexionar
Pregunte: ¿Algunas de las cosas que

otros mencionaron se parecen a las que
ustedes también les tienen miedo? ¿Qué
hace que nos den miedo estas cosas? ¿Hay
algo que ustedes hacen cuando tienen
miedo que les ayuda a sentirse mejor? Yo
sé de algo muy bueno que podemos hacer:
confiar en Jesús y hablarle en oración. Él
quiere ayudarlos. Él quiere que sepan que
los ama y que está al cuidado de ustedes,
así como cuidó de José. Recordemos:

Cuando tengamos miedo
podemos confiar en Dios.

Repítanlo conmigo.

Necesita:

q bolsa
rellena con
fríjoles o
una suave
pelota de
esponja
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Las manos de Dios
Lección no 10 — Compartiendo la lección


